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El pasado 15.01.2016, viernes, la Asociación “Arte, Arqueología e Historia” nos dimos un paseo por la historia del hombre que empieza por honrar a sus muertos y termina dedicando su espacio al servicio público.
En concordancia con este sentido de la vida, nos detenemos en primer lugar ante el enterramiento romano, S. I a. C., prácticamente intacto, que formaría parte de la necrópolis de la Puerta Osario, construido con la técnica de opus quadratum. Tiene dos partes: la Antesala donde se celebrarían los banquetes del velatorio y la cámara funeraria, con restos de la policromía que tuvo en su origen y los lugares donde se colocarían los sacórfagos. 

Por encima de la cripta, pasamos de la muerte a la vida del que renace por inmersión del agua en el baptisterio paleocristiano. Es una construcción rectangular (4,35 x 3,25x155 metros) con dos escaleras paralelas hechas en cada uno de los brazos menores del recinto.

Aunque hubo tiempos en que se pensó que podía formar parte de la basílica visigoda de Santa Eulalia, tiempos de Recaredo, hoy parece fuera de toda duda que es una construcción del siglo IV. 

Andando el tiempo, Fernando, 1236, III dona a los Mercedarios un terreno que va desde la Plaza de Colón hasta la Sierra, recibiendo Pedro Nolasco la basílica de Santa Eulalia, fundándose el convento de Nuestra Señora de la Merced para la Redención de cautivos junto a la actual Puerta Osario. Sin embargo, no es visible realmente la piedad medieval que promocionara aquel primigenio convento.

Todo lo que vamos a ver a partir de este momento es obra del XVIII, cuando los frailes remozan totalmente el edificio dando lugar a un nuevo convento que vamos a recorrer empezando por el Patio blanco o de caballos, originalmente claustro del convento, con su escalera negra, obra todo de Francisco Hurtado Izquierdo.

Andando el tiempo, en 1716, siendo comendador del convento fray Pedro de Anguita, se pone la primera piedra de la iglesia donde entramos en este momento consagrada el 24 de septiembre de 1745 por el obispo Monseñor Vicente Cebrián. Es de planta de cruz latina, modelo contrarreforma, con cúpula con falsos estípites. En 1771, ya está levantado el altar mayor de la iglesia, obra atribuida a Alonso Gómez de Sándoval. Su retablo, restaurado por Eduardo Corona
, es una réplica del que existió hasta el incendio de 1978, hecho en madera tallada, dorada y laminada con oro de 23-24 [image: image2.png]


quilates y bruñido con piedra de ágata. 
Su iconografía, de arriba-abajo, tiene a San Pedro Nolasco, flanqueado por dos niños: uno portando grilletes, símbolo de la Orden mercedaria, y otro la bula de la fundación. 
En el segundo cuerpo, vemos a San Rafael acompañado por S. Pedro Emengol
 y Santa María del Socorro (obra de Cervelló), a ambos lados. La devoción a San Rafael está explicada porque según la tradición, es en el coro de esta iglesia donde el arcángel se aparece por primera vez, último cuarto del siglo XIII, al comendador de la Merced, fray Simón de Simón de Sousa, cuando le pedía protección contra  la peste que azotaba a la ciudad.
En el primer cuerpo, San Pedro Pascual
 y S. Ramón Nonato
 con la Virgen de la Merced, la Comendadora, en el centro, vestida con el hábito blanco mercedario y adornada con los símbolos de la redención de los cautivos: escudo, escapulario de los redimidos, grilletes y cadenas. Antes estuvo en el coro, sentada.
Otras obras ante las que conviene detenerse son: el Cristo gótico de la Merced, siglo XIV, imagen rescatada por fray Juan de Granada camino de Antequera. Ante él rezó Colón en su estancia en Córdoba antes de su viaje a las Américas. Es un Cristo milagroso, pues no sólo es una imagen rescatada por fray Juan de Granada camino de Antequera, sino que ha sobrevivido a tres incendios en esta iglesia.

La Virgen de la Soledad, de la escuela granadina, que tuvo su cofradía correspondiente desde el siglo XVII, que nosotros sepamos.
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Un cuadro hagiográfico de S. Pedro Nolasco
 para adoctrinar a los legos no muy alfabetizados que formaban parte de la comunidad mercedaria: practicando la caridad en Barcelona, realizando milagros, su muerte y canonización.
El amplio coro con espejos, siglo XVIII, se incurva para acoger el órgano que ardió en 1978. En su testero lleva un cuadro con la aparición de San Rafael al beato Simón de Sousa.
Este espacio acoge actualmente una exposición que trata de mostrarnos la recuperación del Palacio a través de vídeos, fotografías y paneles explicativos, dando a conocer el estado original de la iglesia antes del incendio intencionado del 29 de enero de 1978, cuando un joven, por venganza, metió las ropas de los curas en el hueco del retablo, metiéndole fuego a continuación.
Para la restauración de lo destruido se hizo un primer presupuesto de 50 millones de pesetas y se crea un taller que deviene en Escuela Taller desde el 1978. Cuarenta años después, aún queda un 5 % por restaurar
 Por la galería que circunda la cabecera del templo, por la puerta de San Pedro Nolasco, accedemos al Patio barroco, que es lo último que se construye. Columnas toscanas pareadas; pinturas que imitan el mármol y los ladrillos; placas que dan la sensación de volumen; en el centro, la fuente de mármol negro,…, son algunos de los detalles arquitectónicos y ornamentales que nos muestran la estética barroca del claustro principal del convento.

Por una escalera imperial de mármol negro de Carcabuey y rosa de Cabra, obra del arquitecto Gómez de Sandoval,  siglo XVIII, que arranca en la crujía sur, subimos a la parte noble del edificio donde si ayer estaba el despacho del Comendador de la Orden, hoy lo tiene el Presidente de la Diputación y el Salón de Plenos de la institución provincial.  
En el descansillo hay que elevar la mirada hasta la cúpula con altorrelieves policromados  con escenas de la Merced y de la vida de San Pedro Nolasco: nacimiento y martirio de San Pedro Nolasco, nacimiento de la Virgen,…

El esplendor mercedario concluye en febrero de 1810, fecha en que los frailes cumplieron la orden que suprimía los conventos, convirtiéndose en hospital y la iglesia en enfermería hasta 1812.

Aunque vuelven los frailes, 1813, lo tienen que abandonar de nuevo en 1821, pasando a ser hospicio por unos tres años. Función que recuperó a partir de 1835 con la Desamortización, llegando a acoger hasta 1.000 niños abandonados.
Y empiezan a perderse sus características peculiares al convertir las galerías en dormitorios, montar talleres en el Patio blanco, crear los colegios Fernando III (niños) e Isabel la Católica (niñas) separados por la iglesia que queda abierta al culto como auxiliar de la Parroquia de San Miguel.
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En 1967 se decide que sea sede de la Diputación Provincial de Córdoba, aunque para ello el arquitecto Rafael de la Hoz haya de adaptar el edificio, intentando, eso sí, descubrir lo barroco, eliminando los añadidos. Busca darle carácter palaciego, aunque nunca tuviera esta cualidad. Así lo vemos en el Salón de Plenos ornamentado con lámparas de cristal de roca, siglo XIX, traídas del palacio de Guadalcázar; un tapiz siglo XVII, copia del tapiz de la Creación de la catedral de Gerona; cuadros de los patronos y obras pintadas por los becarios de la Diputación como lo fue Tomás Muñoz Lucena
, por ejemplo. 
La ampliación de Rafael de la Hoz añadió al edificio, por ejemplo, la Sala del artesonado, precedida por la Sala de profundis a la que se llega por un pasillo con obras procedentes de la Desamortización como el cuadro de Rafael Romero de Torres, (la Diputación tiene más de 1.000 obras).

Es una verdadera Sala Capitular construida con materiales de acarreo, con su artesonado, siglo XVI, sus columnas y su mesa calicera de mármol rosa, siglo XVIII; da paso a un comedor de gala con vajilla con el escudo de la provincia que se muestra en una vitrina y, por otro lado, al Salón de los príncipes (del Japón) que fueron los que lo inauguraron, tal como se ve en las fotografías de las paredes.
En una vitrina están expuestos los sombreros bicornio, de astracán con cordones de plata y las mazas del mismo metal, siglo XIX, de los maceros de la institución.
En el lado opuesto, al sur, se crea el Patio del reloj o patio de las monjas, patio romántico, ciertamente, con elementos arqueológicos, cuatro magnolios,  con su fachada decorada con un gran reloj de sol, obra del mismo arquitecto en colaboración con Tomás Egea Azcona
.
Por su cancela, que perteneció al palacio de los marqueses de Guadalcázar, salimos a la calle RR. Católicos, dando fin a una magnifico paseo que comenzó en el  monumental “dormitorio” romano y terminó en el romanticismo de un jardín que invita a tomarse una copita del buen vino de Córdoba, como así hicimos.
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� Córdoba, 1933. Del barrio de los “Olivos borrachos”. Restaurador de la iglesia de la Merced desde 1968. Tuvo un primer taller en Ciudad Jardín. Hizo un dibujo a escala real del retablo de la iglesia de la Merced, tardó 3 años.


� La Guardia del Prats (Tarragona), 1238-Santa María de los Prados (Tarragona), 1304. De bandolero pasó a mercedario y, finalmente, a santo.


� Valencia, 1227-Granada, 06.12.1300. Obispo y mártir.


� Portel (Cardona, 02.02.1200. Muere su madre que estaba para dar a luz. Alguien saca al niño que sobrevive. Mercedario. Al morir subieron su cadáver en una mula ciega que le llevaría, milagrosamente, al lugar donde había de ser enterrado. Se detuvo ante la ermita de San Nicolás de Bari  cerca de su pueblo natal.


� Mas de Aintes Puelles (Barcelona), h. 1189-06.05.1245, a los 57 años. Santo desde 1628. Comerciante. Agosto de 1218 se le aparece la Virgen y le dice que funde una orden para la redención de cautivos. Fundador de la Orden de la Madre de Dios de la Merced. Barcelona, 10 de agosto de 1218. Por eso, su escudo lleva la corona real, las cuatro barras rojas sobre fondo amarillo de la Corona de Aragón y la cruz de malta  blanca sobre fondo rojo, titular de la catedral de Barcelona.


� Córdoba, 04.06.1860-Madrid, 1943. Becado por la Diputación estudió con Madrazo en Madrid. Catedrático de dibujo en Córdoba, 1888, Granada, 1890 y Sevilla, 1924. Impresionista. Ilustrador.Al subir la escalera imperial está la “Plegaria en las ermitas de Córdoba”¸de Muñoz Lucena.


� Tomás Egea Azcona, Marid, 1933. Dibujante, autor de numerosos comic para las más importantes revistas.





